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ve fructiilcar 1«  que

alcansad» en d  ksba jo  de toe cmdí- 
■arios, tasto en to que alecto a ia 
rievadM i cultural de nuestros com­
batientes, como al mejoramiento de 
las condiciones matoriates en que la 
vida de ¿stos se desenvuelve.

Es Innefable que la tenas y dlll* 
(en te  labor desarrollada por los co­
misarlos ba reducido, en proporcio­
nes verdaderamente extraordinarias, 
« 1 anallabeUsme y  la incultura en­
tre tos soldados del ptieblo. l a  edu­
cación fú ica ba merecido también el 
cuidado de aquéllos, y, mereed a él, 
nuestro E ^rc lto  se compondrá de 
hombres sanos, vigorbsos y  »  f  ?res.

1!̂  papel de los comisarios, con \ 
muy bien ba dicbo el camarada A l­
vares del Yayo en su citado discurso, 
no es soto estar siem|H-e dispuesto a 
caer en la primera bnea, cosa que 
han cumplido con creces por doquie­
ra y  de la qne es prueba “ de duelo y

honor** írúmero de comisarloe cal­
dos en el frente del Centro, sino rea­
lizar también esa obra, no por menos 
heroica menos predsa, de perfeccio­
nar. en todos tos aspectos, la  vida de 
nuestros soldados,

Loe comisarios, trabajadores que 
trocarMi sa taller per e l campo de 
batalla, por el cuartel «  por d  pa­
rapeto, son carne y  alma del pueblo. 
Pm- s u  libertad y  por su cultura la - 

En ellos se hermana por eom- 
el ciudadano y  el combatiente, 

el obrero y  t i  soldado- De ah í qae 
de un modo simultáneo, el 

de combatir con las armas y  de 
por el perfeccionamiento so­

cial.
La obra por ellos cumplida, no sólo 

en la linea de fuego, sitio también en 
la retognardia, es elocuente testimo­
nio de su dedicación y  de su entu­
siasmo. Porque, conscientes de la ne­
cesidad de establecer y  reforzar los 
fraCemaies vínculos entre qalenes 
empuñan las armas para deleuder con 
ellas e l territorio patrio y  los que, 
con sus instrumentos de trabajo, for­
man ese gran frente de la  pit>dncclón.
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sin el qae todo t i  heroísmo do nues­
tras soldados resultoria estéril y  bal­
dío. haa poesto su interés máximo 
en coordinar los esfuerzos de todos. 
T  han organizado, con stddados, la 
recogida de las cosechas en muchos 
puntos; en otros, han creado escue­
las, en la retaguardia, para los eam- 
pesines analfabetos; en todos sitios 
han velado por la compenetración 
cordial y  entusiaeto do miUtores y  po­
blación civlL

Esto lo sabe ^  pueblo, tos trabaja­
dores del campo y  de la  prodacción. 
hechos soldados siempre para defen­
der sn libertad y  su independencia. 
Hoy en los frentos de gusr<-z o de 
trabajo;

de una

Esta es ana parte 
de su obra, cada 
día más completa 
y a c o s a d a

ia co istruccito 
y  venturosa, 
de Guerra y 

existe un estrecho 
y  de convivencia. 

T  a través de ’ a labor perseverante 
del comisarlo qne ayuda, como hemos 
enunciado, a recoger la cosecha u or­
ganiza el padrinazgo ds una brigada 
por una fábrica, los soldados de nues­
tro Ejercito se ligan a la población

ción de una moral castrense y  cuar­
telera propia del viejo ejército suble­
vado y del ejército invasor, frente a la 
cual los comisarios de Guerra se ha­
llan siempre dispuestos a trabajar con 
el fin de eorregirla en aquellos casos 
qne se preoente.

T  eada dia con mayor afán, Co­
mo ha dicho Alvares del Yayo, la ca­
lidad del trabajo del Comisariado se 
eleva. En la ligazón entre los frentes 
y  la retagoarcila se elevará cada dia 
más. ItoB comisarios de Guerra sa­
ben que nuestra victoria se constru­
ye, no sólo pm las bayonetas de la 
t r < ^ ,  sino por la  producción organi­
zada, fecunda y  satisfecha de Ion • I  - 
bajadores de la retaguardia.

Son dos frentes de guerra cada dia 

civil, evitándose de esta forma la erea- más unidos entre sí.
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La organización del espionaje 
facc ioso  en Francia

PARIS-—La orden de expulsión dicta­
da por las autoridades francesas contra 
nueve súbditos españoles resldentris en 
Biarrttz, como consecuencia de K s  tra­
bajos realizados por la  póUcia especial 
después de las detenciones en Marsella, 
ooníirman plenamente la existencia de 
organizaciones de espior.A’.je a  que nos 
hemos referido en anteriores Iraiorma- 
citmes. Aunque las autwldadee guardan 
extrema reserva sobre dicho asunto y  no 
se conocen hasta ahora los nombres de 
loe nueve individuos, creemos poder ase­
gurar que se trata de otras cuantas per­
sonas pertenecientes a la organización de 
espionaje franquista don'.telliada en Bia- 
rrltz. Los citados individuos se hallaban 
en estrecha relación con e! alemán von 
Ooee, Igualmente expulsado de San Juan 
de Luz hace dos dias como consecuen­
c ia  de sus actividades polfMc.as. Dicho 
von G «ee  pertooece ai personal diplomá­

tico de la  Em btjíd l de Alemania en Sa­
lamanca. Las autoridades francesas orde­
narán nuevas expulsiones de súMitcs es­
pañoles q u e  trabajan a !  servicio d e  
Franco.

£n  cuanto a los detenidos de Marsella, 
han sido sometidos últimamente a un se­
vero Interrogatorio por parte de la  au­
toridad judicial, cceyóndcse que hoy o 
mañana, seián someüdos a  un careo. Se 
preven nuevas detenciones. En Marsella, 
como en Biarritz, la  reserva de las au- 
tóridades es absoluta, y  la Prensa aplau­
de las disposiciones tomadas por las au­
toridades francesas ante los manejos de 
los espías fa-scistas españoles, e insiste 
para que lo trabajos de la policía espe­
cial no terminen bosta desenmascarar 
pOT completo a todos ios atentes al ser­
vicio del fascismo que c” - - 'n  en las cos­
tos de! ? ' ” c'l'.etTáneo y sur de Praa- 
cia. (F a ix a j
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iÉl arte de hacer prisioneros
P o r  J E A N  C A b b E S

1 A P A T R l  I I A patrulla es una caza, es una caza de pieza- m uy pe-
____________* Hgrosas, en la  que los papeles se invierten fácilm ente y

donde el cazador termina siendo cazado con una deplo­
rable facilidad. E s  preciso tom ar ciertas precauciones para ev itar esta lastim osa even­
tualidad.

P o r consi^uicjiie, una patrulla debe m archar, por tanto, de m anera que no pueda 
ser jam ás sorprendida por una patrulla enem iga:

Prim ero , .i'ui h acer ru ido .— L o s  hombres no llevarán  en  sus equipos objetos me- 
tálicin., susceptibles de hacer ruidos. M archarán  con precaución; éste es el arte para 
ser buen patrullero.

Segundo. P o r  inlermilCHcias.— L a  m archa de la patrulla no será  continua. En  
efecto, el riii<lo que hacen al m archar, por déWl que sea, tapa ios otros ru id o s; luego 
e.s preciso escuchar sin  cesar p ara no caer sobre el enem igo de modo im previsto. Se  
cortará, pue-. la m archa de largas pausas de escucha. S e  aprovechará para progre.'ar 
de todos los ruidos que puedan producirse: tiro  de cañón, granada, tiro  de fu sil, ban­
da de anietralladoras, etc. Se  llegará  de est.a form a a disim ular el ruido de la  m archa 
y  a aproxim arse aJ enem igo sin ser descubierto. E n  la vecindad m ism a del enemigo, 
se m archará de una m anera d iferente. E n  efecto, un centinela bien ejercido hace d i­
fícilm ente la separación entre los d iferentes ruidos,que e.>cucha.'Cuando percibe un 
ruido sospechoso redobla la  atención, pero espera confirmación del ruido para inquie­
tarse ; si no se produce nada durante uno o dos minuto.-, su atención descansa. Cerca 
de! enemigo, todas las veces que tengamos conciencia de haber hecho un ruido, que­
darse quieto mucho rato y  no vo lver a hacer m ovimiento hasta estar seguro que el 
centinela no escucha m á s : en estas condiciones y  en una cierta m edida; es más la re­
petición de ruidos que su intensidad io  que hay que temer.

Tercero. S in  se r  v is to .— Se taparán las partes brillantes o blancas del equipo. Se  
m archará, en general, curvado, de m anera que no pueda m arcarse la  silueta sobre el 
cielo. E n  la proxim idad del enemigo, se arrastrarán . A  cada parada en la m archa, se 
pondrá de rodillas o acostado.'

E n  seguida, y  sobre todo, la patrulla “ debe ser guardada” . S i  pone en  práctica los 
principios a  los que acabam os de pasar revista, estará en m ejor situación que el ene­
m igo, si su rge ; pero s i se  produce el caso, frecuente, de caer sobre una patrulla ene­
m iga en emboscada, o pasa a su lado sin darse cuenta de su presencia, los papeles 
pueden invertirse. P a ra  evitario, la  patrulla será guardada de todos lados por el d is­
positivo adoptado; m archará siempre en losange', sólo esta form ación permite estar 
presto a dar la  cara en todas las direcciones.

D e otra parte, una patrulla debe tener siem pre su linea de retirada asegurada. E u  
e fe c to ; si el terreno está libre, w .a  patrulla, a  menos de estar completamente cercada, 
puede acuchillar a  una patrulla enem iga que la  ha rodeacte; no tiene m as que dar un 
rodeo más o menos largo . Pero no es lo niisjtio cuando la  línea de retirada tiene pun­
tos de paso obligado; enjbrollos en ia s  redes fe rro v iarias , puntos <le p asaje  sobre un 
río, etc. E n  este caso, es de todo piaito necesario d e ja r un retén de guard ia de tales 
pasajes, a fin de no tener la  retirada cortada.

E stas consideracio:tej nos sum inistran y a  los elementos para estim ar el efectivo  
necesario a una p atru lla ; debe proveer -u guard ia y  asegurar su línea de retirada. Su  
efectivo  será entonces m uy variable, según las circunstancias.

V a r ia rá  según el rad io de acción de la patrulla,
U na patrulla que se a le ja  de las líneas am igas debe poder bastarse a  sí misma, por 

si los socorros llegan demasiado tarde. T endrá, por consiguiente, un efectivo  que le 
permita aceptar el combate en buena.- condiciones. P o r  lo tanto, si su linea de retirada 
se alarga mucho, será am enazada; y  para asegurar su posición se ve rá  obligada a  de­
ja r  destacamentos de protección, de lugar en iu gar, en los puntos de pasos peligrosos.

E l e fectivo  cam bia con la misión de la  patm lla. S i se trata  de una patrulla de re ­
conocimiento, será débil. S í  la  patrulla tiene un punto de reconocimiento bien deter­
minado, de espera, cueste lo que cueste, se rá  reforzada, porqtse puede serle necesario 
buscar e! combate p ara traer ios inform es pedidos. E n  fin, s i la  patrulla tiene una m i­
sión de combate. hacer prisioneros atacando un destacanjcnto enem 'go, su e fectivo  será 
medido en consecuencia.

L a  calidad de los patruiladores ¡afluye también sobre su núm ero. Cuanto m ás bra­
vos y  experim entados sean, más reducido será  d  efectivo . E n  J9 15 . niKStras patru­
llas, de cinco a seis hombres, la élite de los patruiladores, no titubeaban en atacar a 
patrullas enendga» dos o tre« í'eces más fuertes, y  Jas ponían siem pre en  fuga.

MANPO Y FORMACION DE LA PATRllíLA
(>airuUa: es  su cabesa y  
su corasón.— Según qué

audaz o  tím ido la patrulla tendrá eficacia o  no. E s  él quien d irige  la  m archa, por 
lu que es necesario que su voluntad sea instantáneamente Iran im ítida a sus hombres. 
O ye un ruido sospechoso y  se p a ia ; todo e l mando debe pararse sobre el campo. pa>ra 
perm itirle escuchar. L o s  patrullantes están obligados a im itar la  actitud del je fe  y  a 
t l.t i’ eoer inmediatamciite su actitud.

1 .a painúla m archa en losange, para estar defetKÜda por toda- partes. Cuando el 
f fe c ;;\o  I.- e r  'cMe. hasta un stdo j e f e ;  m archa en cabeza y  gu ía  Ja  iKtlFuila. Todo- los 

"m ures tienen ios o ic -  fijos en él y  ejecutan sus órdenes, dadas por gestos. L a  di.s- 
’ ncia entre los lioinlires es variable, tanto m ás corta cuanto m á- (,=ctiia es Ja  noche, 

'O; que es indi.spen'ahie que cada patrullante vea perfectam ente a su vecino. L s ta  d is- 
aocia no excede jam as de cuatro a cinco luetroa

Inauguració
Dos discursos de nuestro

Según estaba anunciado, ayer m añana 
se  realizó la  cerem onia inaugural de! Ho­
g a r  del Soldado del regim iento de in ían - 
te iia  número 9 ,

B 1 acto fu é  verdaderam ente brillante, 
s in  por eso d e jar de revestir los caracte­
res de la  sencillez que hoy tienen estas 
fiestas de fratern idad de nuestro E jé rc i­
to, tan  distintas de la s  que se celebraban 
en  otros tiempos, quizá m ás espectacula­
res, pero sin  la  sinceridad y  la  emoción 
que hoy las distingue.

A nte los soldados, formados en un  in­
menso patio, el Com isario general de 
G u erra , cam arada Ju lio  A lvarez del V a- 
yo, pronunció el breve y  sentido discurso 
que damos a  continuación:

“ E ste  nuevo H o g ar del Soldado, que me 
honro en inaugurar hoy, señala a  los co­
m isarlos de todos los frentes el cam ino a 
seguir. E s , entre ia s  obligaciones de ios 
com isarios, una de la s  prim eras el procu­
ra r  a  los combatientes de la  República el 
m ayor bienestar dentro de la  dureza in­
evitable de ia  gu erra . S i  en el momento 
álgido del combate ed com isario  debe estar 
aJlí donde su presencia anim e y  sostenga 
el temple y  el co ra je  eii la  resistencia o 
en el ataque, el puesto del com isario, cuan­
do las arm as no hablan, está en todos los 
sitios donde su in iciativa, su cam aradería 
y  su cel^ puedan prácticam ente traducirse 
en m ejora del estado cultt ra l y  m aterial 
de nuestros soldados.

In fo rm es recieutés llegados a  mis ma- 
no.s acusan una superación evidente en es­
ta  linea de trabajo  de los com isarios. L a  
lucha contra e l analfabetism o, d  des.trro- 
llo e  intenrificación de la cultura fís ica , la 
creación de H ogares com o éste, constitu­
yen ya  un progreso indiscutible en la la ­
bor general de los com isarios. Com ienza 
a  comprenderse que su papel no es sólo

estar sientpre dispuestos a caer en la  f 
m era linea si el desenlace de la  acción i 
tablada así lo exige, y  en este aspecto h 
pródigam ente cum plieron su deber los 
m isarios en  las últim as operaciones de i  
drid, que han dejado e4 cuadro del Co 
sariado del Centro lleno de rótulos de di 
lo y  de honor, sino en realizar a  la  v e z « 
labor menos heroica, pero no menos 
tigosa y  útil, de procurar que todo cual 
se relaciona con la v id a  de nuestros CM 
batientes m arche con la  m ayor perfecd 
posible.

I N uestro E jé rc ito  Jo m erece! Obliga 
a. batirse con los fuerzas coligadas 
f:;scism o internacional, bajo  la metralla 
los aviones im portados de Ita lia  y  A 
m anía; teniendo en frente a todos los 
meatos de invasión que la  inmensa tr 
ción nacional de los rebeldes abriera 
Kbre. sus golpes de maza, cada vez a  
rotundos, se hicieron .sentir en decenas 
acciones memorables.

j Soldados de la  R ep ú b lica ! E sa s  acc 
nes, con haberos cubierto ya de g loria , 1 
sólo el prólogo de las hazañas que os 
peran. A  medida que vuestra capacitac 
para la  ofensiva rebase la resolución 
m a con que defendéis hoy cada pd 
de terreno ; en cuanto la  destreza y  eJ 
m inio de la  técnica moderna de gu« 
sean definitivamente vuestros, en una co 
penetración cada vez m ás perfecta con 
mandos y  con el sentido, siem pre latci 
de la disciplina m ás severa, nada po 
oponerse a ese em puje y  a esa  vehemei» 
por vencer, que sólo puede anim ar a 
auténticos combatientes del puclño.

Que nuestro más cálido hurra vaya i  
de aquí a  nuestros cam arad.is y  herma 
del Norte. S u  c 'fu e rz o  form idable por 
rra r  el pa.so a  la s  divisiones exiran je i
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E n  n<5che clara y  con hombres ejercitados, el efectivo  que puede m andar directa" 
mente un je fe  alcanza a una decena de hombres. S i la  noche es som bría o el efectiw 
m ás fuerte, e ! je fe  no puede m andarlo so lo ; fraccion ará  entonces su destacamento ei 
vario s  grupos, mandado cada uno por un graduado. T endrá así un grupo de caiieza 
dos alas, un grueso, una retaguardia, m archa con el grupo de cabeza, teniendo detrás 
de él a su disposición el grueso de la  patrulla.

E n  ningún caso podrá conteter una fa lta  que se ha cometido ron frecuencia, y  (jii* 
ha causado pérd id as: la  de d ivid ir su patrulla en varias  patrullas, m archando a uní 
cierta d istancia unas de otras.

L o s  inconvenientes son, en efecto, m últiples:
1.*  ' L a  unión constante c  inmediata entre las patrullas es irrea lizab le ; por con 

sigttente, toda m aniobra de conjunto es imposible, y  cada uno obra por su cuenta.
2 .°  L a s  p a ln illas no avanzan con la  m ism a velocidad, y  los elementos que guarda! 

los flancos están o  dem asiado delante o dem asiado a trá '.
3.® L a  direccitm  d e m archa es muy d ifícil de gu ard ar exactaiuente. L a s  dlferefl' 

tes patrullas resbaJan, sin duda, en direcciones diferentes, convergentes o divergentes

4.* E s ta  m anera de m ovilizarse cada palrulla puede hacer caer fácilm ente en usi 
eml)Oscada enem iga, puesto que los ruidos sospechosos serán atribuidos a las paira 
Has vecinas y  no podrán ser estudiados, por la  im posibilidad de obtener con 1a parad 
de todos el absoluto silencio que es necesario.

5.® S ! se quiere establecer la  unión entre los diversos grupos, no conodenrlo siü 
eni;rfazamientos precisos, se engañan, y  llegarem os a ellos por una dirección opuesü 
a la  e n  que ellos nos esp eran : con nrucha frecuencia, si ios hombres no conservan todi 
su sangre fr ía , ab rirán  fuego y  h erirán  a los agentes de la  anión.

6.® E n  fin ; frecuentemente, por continuación de un e rro r de dirección y  de un! 
d iferen cia  de velocidad en la m archa, dos de estos elementos de la  patrulla se cruza 
y  se encuentran en el sector de vig ilan cia  del otro ; se toman inmediatamente por t 
enem igo y se enzarzan en el combate. H em os visto las p.atrullas francesas, en ip JS i i 
a  las patrullas am ericanas, en iq iS ,  batirse entre ellas mi'sm.as durante varias  hora!

C O N C L U S IO N  : L a  patrulla, d ivid ida  eu  varios g iu p o s  para fac iU lar el luaiuU 
deb e continuar u n id a ; lo s  ríem cnios tendrán entre ellos una distancia la r ia b lc ; pefi 
no se  perderán  ja m á s de v ista  y  obrarán siem p re todos juntos.
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e un HOGAR DEL SOLDADO
nisario general de Guerra, camarada Alvarez del Vayo
yos movimientos son y a  prodam ados a 
los vientos con m áxim o cinism o por los 
oerales italianos que las d irigen, es se- 
ido por toda la E sp aña leal con adm íra­
le, orgullo y  confi;.n?a.
Han de llegar nwinentos en  que todavía 

puesta a m ás dura prueba nuestra re- 
ncíón de batim oi y  de triu n far. Pero 
p rá  también el momento seguro en 
!, sonado el últim o disparo de nuestras 
pas libertadoras, nos reunamos en estos 
igares de! Soldado con la  alegría  y  la 
ogancia sana de quien ha triunfado 
Ura todos, a  celebrar la  hora sublime 
la victoria .”

Después de la vibrante alocución del 
urada Alvarez del Vayo ante las tjo - 
I, en número de cuatro mil, incluidos 
nuevos reclutas, formadas en e l pa- 
dcl cuartel, y  que lité acogida con 

indes aclamaciones y  vivas a la Be- 
Ulea, el Comisario genera! de Guerra 
igió nuevamente la palabra desde la 
luna del Hogar del Soldado a  loe je- 
t oñclales y  tr<^»s que se 
Man congregado en el am- 
b salón:
'Camaradas: h a c e  unoe 
anentos, ante los cuadros 
raadoe del gran Ejército 
(ular, he expresado la con­
fesa plena del Ck>misarlado 
Guerra en la  victoria. Es- 

gbajo la impresión directa 
d desfile reciente, en el 
■I, J u n t o  a la 
srcialldad de las 
opas blsofias, he 
idldo comprobar 

aguerrido de 
nuevos reclutas 

^rp orad or.
necesario ••e- 

Arlo uno y  otro 
i.* fin de que na- 
se llame a enga- 
o de que pue- 
íebtutaxse cual-
tr esfuerzo. Nos queda todavía una 
t larga y  dura que recorrer. Lo sa­

pos, y  estamos decididos a que no de- 
a  n i un solo momento nuestra fe  en 
•Wunfo.
* ha correspondido a- España el orgu- 

■ ZA fie ser en el panorama europeo y  uni-
•"* tal, el pueblo sobre e l cual ha recaído

feisión histórica de vencer a l íascls- 
' J destrozarle. Para ello contamos ya 
' el gran H érc ito  popular, Ejército la-
* del pueblo mismo: obrercs, csmpesi- 

Ciudadanos libres, unidos bajo una
®sa bandera, no sólo por una dlscl- 
^  justa y  por una educación militar 
•* vez más perfecta, a la cual contrl- 
^  en la zona de su radio de acción y  
i ! ?  deberes e l Oomlsariado general de 

en ^ a ,  sino unidos entre sí por el scn- 
V- de la grand^a de la  lucha oo-

Saber incluso por qué lucháis vosotros, 
los centenares de mUes de españoles an­
siosos de librarse de la maldición de te­
ner todavía que presenciar pasivamente 
o  cooperar desde las filas enemigas al 
m ayw  delito contra Itepafia que se per­
petró jamé-s. Aquí mismo, en e l cuartel,

y por la fe  en el porvenir total de
Stoión,

auténtico Eüérclto del pueblo no 
ser jamás vencido. Volviendo la  vís- 

*tcás, a lo largo de las grandes e fe- 
’Ades, nosotros Vetaos loe graríaes EJér- 

de la libertad, seguros del futuro
* l*s pertenece, superándose en el mls- 
' 'tesarrollo de la guerra hasta doml- 
'  y rechazar finalmente a los ejército» 
í®*narios con que se enfrentan. Cada

poseído dé un ideal htmdo, va- 
w  diez que igncaen a  qué y  por qué 
^  ha mandado a luchar. Vosotros lo 
I *  d a  que ya náúrc tenga la  necesi- 
’  de explicároslo. E3*as palabras nrSas,
*  mañana de hoy, más que una lec- 
® ^saesitada por vosotros, son un sig-

franca cordialidad.

tenéis más de trescientos evaoidiK; Y o  
les he visto y  oído mezclar esta mañana 
frenéticamente sus vivas y  saludos con 
los vuestros. Y o  he sentido la sinceridad 
que impulsaba a  mover sus pañas en al­
to. laios habrán contado en la  Intim i­
dad de la convivencia diaria el infierno 
que es e l campo enemigo. Desafiando las 
más bárbí-ras modalidades del torre». 
Ciudades enteras se sublevan contra la 
dcminación extranjci-a e invasbra. Nues­
tra  vce se oye cada vez con más fervor en 
la  sona rebelde, la voz dct Cornteariado de 
Guerra, lanzada a los cuatro vientos a tra­
vés de sus estaciones emisoras. En unos 
es la voz que les decide ya a la última re­
solución de evadíTie, En otros debe en­
cender de rubor sus mejilla.^ de españo­
les agraviados deaie hace meses por la 
bofetada de la traición.

Desde el 18 de Julio en que, incurriendo 
a la  vez que en un delito m ilitar en un 
delito «den vecas más monstruoso e Im­
perdonable contra su país, desencadena­
ron la guerra civil en España, aquellos 
militares que en un principio, tral^jados 
por una propaganda política tontieneiosa, 
creyeron únicamente lu«diar por otra for­
ma de £htado, a su Juicio más ventajosa 
para España, han ido hundiéndose en 
una situación que, a los que les queda to- 
«lavla una fibra de espaiígles. debe doler- 
les y  herirles sin cesar. Se han visto con­
vertid os en el instrumento abyecto de la 
Invasión fascista. Están sujetos »  lo  peor 
«Je las servidumbres. Con vuestro esfuer­
zo, a Iw.vós de la multiplicaoíóa de vues­
tra combatividad militar, podéis acelerar
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¿ O ü é  e s  un eiépciío?
Lo podemos lieflnir en los términos si­

guientes: es un conjunto de fuerzas 
aéreas, marítimas y  terrestres al servicio 
de una nación, teniendo p«3r misión la 
defensa de los intereses que afecten a su 
patria y, por lo tanto, la defensa de su 
territorio.

Ahora bien; entre los hoy existentes po­
demos apreciar, entre otras,, tres clases 
distintas, como son: el nuestro, el de 
Fi'anco y  e l alemán e Italiano.

E l imestro es e l propiamente dicho: es 
el Ejército «lue defiende los Intereses de 
nuestra patria, y, por lo tanto, nuestro te­
rritorio naidonal, seriamente amenazado 
por naciones fascistas que carecen de to­
do lo que nuestro rico suelo produce, sien­
do la causa por la cual se interesan tanto 
por nuestra “ civilización" y  n u e s t r o  
"bienestar” .

E l ejército de Franco, o, mejor di«duj, 
sus mandos, están formados por m ilita­
res españoles—que ya perdieron el dere­
cho a Uamaise tales—, alemanes e ita­
lianos.

hos primeros, fueron los «}ue no supie­
ron cumpbr su palabra de honor—tam­
bién es verdad que jamás lo supieron 
distinguir de la mantequilla— , dada días 
antes de la  sublevación a la República 
española, y, sin embargo, salieron a la 
calle—dtmde les dejaron, se entiende—al 
grito— blasfemia y  traición en boca de 
ell«JS, como quienes son— «Je “ ¡V iva la Re­
pública!” ; son los mismos intllviduos que, 
cuando estalló la guerra de Marruecce, 
decían a los soldados, al igual que hicie­
r a  los mandos italianos en la guerra 
contra Abisinla: "SoltJados, nuestra pa­
tria necesita colonias donde puedan sus 
hijos trabajar y  vivir h«mradamente, sin 
más preocupación que la  que le propor­
cione su tabajo. SI conquistáis esas tie­
rras serán para vosotros, para l«js obre­
ros españoles."

Y  ahora os pregunto yo, camaradas: 
¿qué tierras Os dieron como premio a 
vuestro valor y  a la  conquista de Africa? 
¿En qué se benefició la  clase trabajado­
ra? ^ ta s  mismas preguntas las podría­
mos hacer a los obreros itallanc«, y  estoy 
seguro, completamente seguro, de que me 
harían la mtsma respuesta que vosotros 
habréis heclio.

Y  ¡os mandos italianos y  alenianes, 
¿quiénes son y  qué liaceu en nuestro te­
rritorio? Sen lo.s Individuos que, caso de 
que ganase Franco—cosa ya imp«>sible—, 
se impondrían a éste con toda la tropa 
extranjíua de que disponen en España 
—¿a«ia£0 no habrá cMnsrwado ya. a juz­
gar por los sucesos que vienen e«aeeien«io 
en la retaguardia facciosa?—, para que 
fuese tuia colonia italoalemana, y  más 
tarde aeríejnos los que liicharlam«>s c « i -  
tra Francia. CSiecoslovaquia, U. B, S. S. 
o  cualquier otra nación para ir conquis­
tándoles pakes con que saciar sus apeti­
tos imperialistas, como ya hizo Ita lia  en 
la  guerra contra Ablsinia, enfrentando a 
erltreos y  somalíes contra los abi.'iniOs.
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ese proceso do a«tercamien<o de los m illo­
nes de españoles del «Jtro lado que se 
sienten cada día más identi£cad(Js con 
nosotros, ayudándoles a pasar la  linea 
que separa la España de la antl-Espsuia,
7  a  engrosar las dios del E jército de la 
libertad. i

¡V iva  el E jéroiw  popslar! ¡V iva  la  ító -  j 
públieal 1

El mejor testimonio de lo que es el ejér­
c ito “ nazi”  y  el de Mussolini, es e l pue­
blo alemán e italiano, respectivamente, ya 
que son ellos los que lo padecen. La me­
jo r contestación de ellos la tenemce en 
la Oolumna Internacional. S í verdadera­
mente fuera un paraíso, como el3<» sue­
len llamar, ¿cómo es posible que hubiesen 
venido tantos y  tantos alemanes e ita- 
llance a luchar por nuestra intiependen- 
cla? Otro de los que nos podrían infor­
mar perfectamente de lo que es ese régi­
men. y, p«)r lo tanto, la  misión a cumplir 
por esos ejércitos, es China. Y , ¿acas<» 
nosotros no tenemos un conocimiento de 
ello? ¿No los estamos padeciendo ya? 
Ahora, que hay un antiguo refrán que «fi­
ce; "P o r  la  boca muere el f»sz” .

A. Vicente, 

delegado político

Manejos f a s c is t a s  en 
Checoslovaquia

PAR IS .—La Prensa se ocupa extensa­
mente del incidente diplomático promo- 
Tído por Lisboa contra Cüec«wlovs:.aia. 
En general, coincide en ccnslderar tSic.bo 
incidente como un nuevo factor de aicn- 
cióii en Europa a consecuencia de la la­
bor de división llevada a cabo por los Es­
tados fascistas y  sus satélites.

Periódico tan conservado!' c»m c -L 'E - 
poque”  escribe, en sus titulares de pri- 
mei'a plana, q-ue la  ruptura dipKJmatSca 
e ti'je  Lisboa y  Praga pueden ser un epi­
sodio sensacional de la campaña hitleria­
na contra Oheca-Jovaquia, y  se pregiuria: 
¿Eh Portugal o Alemaiña quien ha reto 
sus relaciones diplomá'1'’as con Checos­
lovaquia?

Refiriéndose al mismo asunto, “ L ’Ku- 
manité” , con la firma de madame Coa- 
tiirier, escribe: “ Lisboa, Inspirada direc­
tamente por Hitler, ilega al c«ilmo " c  la 
iiucler.cla acuss-rcio a Praga de haber ce­
dido a la  presión de una terceia poten­
cia, solamente por el hecho de que Praga 
a ’ túa de conformidad con el Derecho in ­
ternacional. Todo elii> indica la gravedad 
de la situación creada por la intervea- 
' ' r.'.'iia en E'.pañi. Como esta­
ba previsto. H itler se esfuerza en in­
tentar su próxima provocación contra 
Checoslovaquia, y  es ^  esce sentido que 
la  jwstura de Portugal tiene maycr signl- 
ficociiin. E l hecho <»neuma<3o es que el 
Mediterráneo está bajo el control fascis­
ta. que la intervención es tolerada y  «fue 
se lí.-i d?do un p iso  más hacia el ataque 
contra Checoslovaquia, la ofensiva e n ­
tra Fraiicía y  la «greeión contra la IT. R. 
S. S ”

“ Le Populaire”  dí-fl. “ No se u a j i  más 
que de una defensa do «jarácter comer­
cial. Las potencias fascistas pretenden 
envenenarla, presentando a la Kcp'.é '-'ca 
cheec-'lovaca al .servicio de les 
La Prensa “ nazi”  hace rourhc. mido, e'C- 
pura el In c l '. '.c it - ; ; tcm-. pa' ida, 
sus co’ r,'!;','. iialíancs, a  favor de Ponu- 
gol.”  (I^bra .)
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Ruptura de relaciones 
diplomáticas entre

asunto n rclusivo . _  _  ^

Checoeslovaquia
gal. Se trata, co - ^
m o  siembre, d *  K  ^  J íy P o r t u g a l
en los que todos
los fascismos están presentes. Bspecicdmente ahora, el alemán. L a  compaña de Prensa 
alemana denuncia bien a las claras que es A lem ania la que ha hecho presión sobre 
Portuga l para Uegar a este rftwiííj¿<». H it le r  lo aprovecha para calumniar a Cheeosla- 
vaquia y  a la  U . R . S . S ., diciendo qme ésta últim a es la que tiene la culpa.

Veamos los hechos. EX Gobierno de Lisboa pasó un pedido a una fábrica  checos­
lovaca de armas. Checoslovaquia sabía cuál seria e l destino seguro de estas armas, fa ­
bricadas en sus f r i c a s .  Sen/irían para ayudar a los rebeldes españoles. Checoslo- 
vaguia no podía servir este pedido, cuya prénciped característica era e l sunnnistro de 
ametralladoras del últitno modelo, en ctmiidad respetcMe, dados loe estrtckae re iaeio- 
nes entre e l fascismo portugués y  tos demás que ay»K<i»i <A tepañtd.

. 'hecoslovaquia, amante de la pee y f ie l  observadora de las estipulaciones del acner- 
00 de “ no in tem cnción” ,  verdaderamente demócrata además, no podía acceder a esta 
demanda solapada de armamentos para los enemigas de España y  para sus propios 
enemigos además.

La  dignidad, rectitud  y  claridad de la posición checa es, pues, mdiecutibfe, a todas 
laces que se la  considere.

N  O t i c  i a  r i O
in t e r n a c io n a l  d e l  día

P eor que ab surd a
U 06C U .—Ix s  c&culoe político» caliñ- 

can de abeurda la  afirmación según la 
cual Checoslovaquia se habla negado a 
vender armas a Portugal por instigacito 
de ii^ U. R . S. S.

P «  ' otra parte, la  ruptura de telaclones

La goerra dei Mediterráiiee Las agresiones fascistas en e l M editerráneo  
se extienden y multiplican. L a  liUtima de qne 

tenemos noticia  es la qne ha sufrido un barco mercante español en aguas turcas, que 
ha sido bombardeado por un barco i^ lia n o . E l barco español venia con  trigo.

E n  Europa la guerra de agresión no se circunscribe exclusivamente a España, sino 
que se ha transformado en guerra m arítim a de I tM a  en todo el Mediterráneo. Ade­
más de los bombardeos de barcos neutrales, los navios iUdianos torpedean los barcos 
mercantes españoles en aguas francesas y en aguas turcas. C on eüo [laU a nos recuer­
da que está dispuesta a hacer sn voluntad en todo el Mediterráneo y que domina las 
vías de conutnicación de Francia , Ingla terra  y loe demás países mediterráneos. { H a ­
brá quien se atreva a decir aún que la j>«?/ífTVíi de “ no  m ferrencién”  ha im p íd ido  la ex­
tensión del con flicto  de España.^ {H a b rá  quien a firm e que se han salvado Ja paz y  ¡a 
seguridad francesas ff7cr*/íc-»»rf(j la  democracia del pueblo de Españaf

Las exigencias japonesas conlra China
«Ciap de Pekín. Va  sabemos ^ue este Gobierno aulónomo es uno hecho a medida por * l 
Jof'ÓH y que está a  su serrácto.

. Segunda. E l  H o p e i y e l Tchocar serán evacuados p o r las tropos chinas.
Tercera . Cuando lodo esto sea aceptado y realizado, las tropas japonesas se re ­

tira rán ,'

'"ChóHa. A l  7Wfrm<r tiempo China debe aceptar ¡a amistad del Japón para colabo­
rar con  A  "con tra  el comunismo”  y  abolir toda propaganda antijaponesa.

. Mañana explicaremos todo lo  qne implican esas exigencias. An te ellas el pueblo 
ch ino acelera el proceso de sn unidad, cada día más fuerte  y más capaz de hacer f t  ente 
a ¡a guerra que el im perialism o japonés se empeña en desatar.
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Las desercioBes del campo 
rebelde hacia &ibraltar se 

acrecienta cada vez más
Q IB R A IiT A R .~ L a  diaria llegada de 

derertores procedente» del campo rebel­
de crece sin cesar.

Esta noche, doce sokiadoe. burlando la 
estrecha vigilancia ejercida por loe re­
beldes en la frontera—rig llM ida  que ha 
sido reforzada considerablemente— , han 
podido negar a  Gtbraltar, donde han sido 
puestos a disposición de las autoridades 
británicas. Han manifestado su intención 
de pasar a  las filas del E jército repu­
blicano.

dlplóioiticas entre CSiecosloYaqula y  Por­
tugal ha causado en  loe centros políticos 
soviéticos la mayor sorpresa. (Palxo.)

S e  prepara la P equ eñ a Entente
BUCAREST.—L a  «xtrevlsta que se ce­

lebrará e l sábado ea  las montirilaa ^  la  
frontera checom ioisna entre Tataresoo y 
Hodza. e » considerada en kú  círculos po­
líticos como el prólogo da la  Ccmíerenda 
d e  la Pequeña Entente, que se celebrará 
t i  M  de agosto en Slnaia.

De todos los p a ís e s  contra lo s  
jap o n e se s

TOKIO.*^<Hnunicen de Sbtm tfiai que. 
a  eonsacueneia de la  insufieteoeia da v l- 
veres. se han registrado inciden tea nipó- 
íobcB, debido a los cuales haa resultado 
cuatro japoneses heridos gravemente, ea 
diferentes lugares de ta Coocestón later- 
XMCtonal. {Falxrad

Crim inal piratería italiana
B3TAM B U L.-E1 periódko “ T a n ”  pu- 

N ica un telegrama de su correepoosal en 
ia M a  de Tenedos diciendo que ayer, 
aproximadamente a las cinco de la  tarde, 
un sulMoarino de nacionalidad desconoci­
da, pero que se supone sea la  misma dri 
que hundió a l “ Ciudad de Cádiz” , toipe- 
deó al barco “ A im uro ’*, cargado ^  trigo, 
que se dtoigía de la U . R . 8 . S. a España.

Aunque aleanaado *por d  tcspedo, el 
“ A rm u io”  pudo llegar a  la  isla de Tene- 
dos. donde «giealló, pero pooo desgiués se 
fu i  a  pique. No ha habido que lamentar 
victimas,

£2  barco con bandera turca,
y  barcos a motor de salvamento, íuertoi 
enviados en socorro de la  tripulación del 
“ Arm uro". (Fabra.j

Contra el em brollo, !a  limpia verdad
PR A G A .—K x  los centros políticos se 

desmiente categóricamente las afirméció- 
nes alemanM según las cuate» las nego­
ciaciones relativas a la e n tra s  de arma» 
haUan fracasado con Portugal porque 
n a g a  habia querido violar con ello el 
acuerdo de No Intervención en España.

En efecto, dichas negociaciones no fue­
ron iniciadas hasta después de obtener 
Checoslovaquia e l asentímtento del Co­
m ité de N o  Intervención, y  que e l mismo 
Qobierno cbeccalovaco strvtó de interme- 
diaiio o it re  la  firm a de arma» y  el Go­
bierno portngués. (Fabra.)

El limpio esfuerzo  hum ano
MOSCU. - Ocho alpinistas soviéticos 

han escalado la  cima del pico L en in ; 
(7.127 metros), en la  región de Pamir.

I a  expedición se is'opmie escalar el pico 
Stalin y  otros de la  región. Los grupos ex­
pedicionarios son abastecidos por avión. 
(Pabra.)

Dignidad y  rectitud ch e ca
PR A G A .—L a  ruptura de las relaciones 

d^ptomátleas de Portugal cmx Cbecoslova- 
qula ha producido gran eztrañeza en los 
drculos directivos de Praga.

Sin «nbargo, el Gobierno no ha perdi­
do su calma babiUial y  ha dirigido a su 
ministro sn Lisboa Instrueclones para que 
permaneiea en  su puesto mientras e l G o­
bierno pMtugués no le  cree dificultades. 
(Fabra,)

Con bandidos no dará  resu ltado
W ASHINOTTOf. — Noticias de buena 

procedmcia anuncian que OoM em o de 
los Estados Unidos se unirá a  Franela y 
a la  Gran Bretaña para proponer a China 
y  el Japón que retiren sus tropas de Shan- 
ghal y  declaren una tregua.

V a  se han hecho gestiones conjuntas, 
pero no se cree que den resultado. (Fa- 
bra.)
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Se desean ooUdas de:
Sebastián Bula Palma. José Gracia Ji- 

méne*. Pedro Fortes Oóm ci. FTanclico 
G u t l^ e s  Alcántara, Antonio OuUérrs* 
Alcántara, Francisco G irón Rula, Salva­
dor Marqués Domínguez. Diego Márquez 
DMnfi^uex, ^loaquín Herrera, Antonio 
Picón. Rafael Ríos Martin, Andrte Ro- 
dr^uez. Manuel de la Gidúila, José Ro­
mero Bernabé, Miguel Pérez O ra*. An­
tonio Pérez (X tlz.

José Angel TiUalba, Juan Rueda More­
no. José Rueda Moreno, Cristóbal Rueda 
Moreno, Manuel M artin  Bonilla, José Lu- 
gue ArsDda. Manuel Luque Aranda, Pe­
dro Cotilla SeptUveda, Antonio RedoUo 
Gómez. Manuel Reina Moñón, Sebastián 
Botella Cortés, Francisco Rodrigue* Ber- 
múdez, Rafael Oálvez Gómez, Antonio 
Rosado Blanco, Salvador Rosado Blanco, 
Juan Puentes Niebla, Bartolomé M arín 
TrujlUano, Francisco González G<mii!e*, 
Manuel Gallardo ^u U stS . Antonio Sán­
chez Rodríguez.

D l^ o  Ruis Torres, Antonio Jiménes 
Quero, M iguel Jiménez Gallardo, Anto­
nio Repiso Benítez, H ilario Agullar Lu­
que, Andrés Luque, Carlee Chleano BeriZ, 
Victoriano Medina Moya, Miguel Bande­
ra » González y  Alfonso González Várquez.

Miguel Tomé Chave, Gabriel Galán 
González, José Castro Mnigoranoe. .An­
tonio Lara Mix'eno, Salvada: Navarro 
Luque, Luciano Rlpero Mellada, Miguel 
M ayo Rulz.

José Mayo García, Antonio Pedro Ro­
dríguez, Juan Fernández Burgo, Cristó­
bal Fernández Jíméora. Salvador Jaime 
Cortés, Antonio Cortés Sedeño. Miguel 
Alarcón Jaime.

L e  contestación, a VAN G U ARD IA . Cfi- 
rilo Amoróe, 84. Valencia.
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